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      Tres, dos, uno, cero… ¡Lanzamiento! Envueltos en una nube de humo y con mucha tos, el intrépido grupo formado por Miguel Ángel, Lisa, Boti y el capitán Leo da Vinci partía en un cohete rumbo a la luna. Era un momento histórico… y también un poco histérico, porque a la luna no se va todos los días. Esto me dio la oportunidad de probar algunos inventos como la vincifandra —para respirar en lugares sin oxígeno—, los zapatileos —para que nuestros pies se pegaran al suelo ante la ausencia de gravedad— o el tapavinci, un traje de lana fabricado por mi abuela con el que es absolutamente imposible pasar frío… y que me encasqueta las noches de invierno para dormir. Y pica. Ya te digo que si pica.


      Contábamos con los últimos adelantos tecnológicos, así que no fue difícil aterrizar nuestra nave. Al instante planté en la superficie lunar la bandera de mi pueblo, Vinci, mientras transmitía a grito pelado a la Tierra:


      —Este es un pequeño paso para un niño de Vinci, ¡pero un pasote para la humanidad!


      Y cuando más felices estábamos, apareció un extraño ser verde, lleno de tentáculos blancos y extraños bigotes que pegaba saltos y echaba escupitajos por la boca mientras me gritaba:


      —¿Dónde está usted, señor Da Vinci?


      —¿Yooo? Pues, eh… —la verdad es que me pareció un poco obvia la pregunta, pero mi educación me obligaba a contestar—. ¿En la luna?


      —¡Exacto! ¡En la luna, como siempre! Y, ahora, ¿sería tan amable de bajar al planeta Tierra y continuar con su examen?


      Y… ¡zooom!, de golpe y porrazo las risotadas de mis compañeros de clase me bajaron de la estratosfera hasta mi pupitre, donde, efectivamente, estaba haciendo un examen. De dibujo.


      Qué desilusión. Ni luna, ni cohete, ni ná… Lo único real era el tipo feo y monstruoso que acababa de bajarme a la Tierra. O sea, don Pepperoni, que señalaba mi caballete de pintura con sus bigotes.
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      —Quedan exactamente diez segundos para que acabe el examen. Porque habrá terminado usted su trabajo, ¿verdad, señor Da Vinci? —dijo, poniéndose de puntillas para ver mi dibujo.


      —Oh, sí, sí —le contesté—, lo estoy acabando en este instante.


      —¡Mentira podrida! —dijo Maqui—. No tiene nad… Mmm… mmm —y no pudo terminar la frase porque mi amigo Miguel Ángel le metió una magdalena en la boca.


      —Gracias, colega.


      —Di niente, pero, tío, ¡pon el turbo, que no llegas!


      Y para cuando dijo aquello… ¡ya solo quedaban seis segundos! De verdad, ¡qué estrés! Con tantos exámenes, los niños ya no podemos ni soñar. Así que agarré el pincel, localicé mi modelo y, ¡zas, zas! ¡Pintado!


      Menos mal. Porque enseguida sonó —¡pííí!— el silbato de don Pepperoni, dejándonos a todos medio turulatos.


      —Bien —dijo el profesor—, ha llegado el momento de ver vuestros dibujos —y, al instante, los bigotes se le enroscaron alrededor de los ojos como si fueran lentes de aumento. Con ellas comenzó a recorrer los cuadros, observándolos detenidamente, mientras se rascaba la barbilla con los dedos índice y pulgar de la mano derecha—. Comencemos por usted, señor Botticelli. ¿Qué tenemos aquí?


      —Esto es… es… —contestó nervioso mi amigo—: El nacimiento de Venus.


      —¿Perdóóón? —exclamó don Pepperoni mientras sus bigotes adoptaban una forma tan puntiaguda que parecían las púas de un erizo.


      —Sí, Venus, la diosa del amor… aunque en realidad es mi prima Paquita. Verá, aparece en bañador sobre una concha enorme porque así es como la vi el otro día en el río Arno. Su madre, a la derecha, la esperaba con un albornoz para taparla, pero sus hermanos pequeños, a la izquierda, no hacían más que soplarle, a mala idea, para que le diera frío.


      —Psé… —farfulló el profe con desgana—. No está mal, pero tampoco piense que este cuadro va a pasar a la historia. Cámbiele el nombre; Venus está muy visto. ¿Qué tal algo como… como…?


      —¿Merceditas, como su sobrina, estimado y querido profesor? —preguntó Maqui como una ratilla pelota.


      —¡Sí, es una buena idea! Llámelo El nacimiento de Merceditas. ¡Muchísimo mejor!


      —Si usted lo dice… —respondió Boti con poca convicción.


      —Botticelli, ¡aprobado por los pelos!


      —Hoy está tiquismiquis «el bigotes» —dijo Lisa en voz baja.


      —¡Ssshhh! Que se acerca —señaló Chiara.


      —Veamos ahora la pintura de… de… —dijo, recorriéndonos con la mirada como el lobo para elegir a su presa—. ¡Miguel Ángel! Pero ¿dónde está Miguel Ángel?


      —¡Estoy aquí arriba! —contestó desde el techo.


      —¿Y qué hace ahí arriba cuando el examen es aquí abajo?


      —Es que estoy pintando un fresco.


      —¡Usted sí que es un fresco, jovencito! ¡Haga el favor de bajar y pintar en su lienzo como todo el mundo!


      —Le va a catear, fijo… —susurró Rafa.


      —¡Es que La creación de Adán no me cabe en un solo cuadro! —protestó Miguel Ángel, que es más bruto que un arado.


      —¡Pues pinte la creación de otra cosa más pequeña, de una hormiga, por ejemplo! —dijo, regándonos a todos los que estábamos alrededor de saliva—. ¡Y no pinte en los techos, que estoy fatal de la artrosis y me duele el cuello de mirar hacia arriba! En fin… —dijo, recomponiéndose la ropa por efecto del disgusto—, le voy a poner un seis. Y, ahora, vamos a ver qué ha pintado el caballero que se pierde en la luna.


      ¡Toma! ¡Ese era yo!


      —Bueno —le dije, echándole todo el rollo que pude—, lo mío es algo más conceptual, más minimalista, más…


      —¡Horroroso! —gritó, mirando mi cuadro—. ¡No he visto en mi vida una cosa más fea!


      —¡Grotesca, diría yo! —añadió Maqui.


      —De eso se trata. Es que es una caricatura —expliqué.


      —¡Ya lo sé! —gritó don Pepperoni—. No tengo un pelo de tonto. ¿Y se puede saber a qué criatura espantosa pertenece?


      —Pues a… pues a… a usted.
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      Y, clinc, clanc, clonc, ninooo, ninooo, pude oír cómo me partía en mil pedazos mientras una ambulancia imaginaria se acercaba a recoger mis cachitos. Al instante empezaron a retumbar el suelo de la clase, del cole, de Vinci, de Florencia, de Europa y del planeta Tierra mientras el profesor me gritaba:


      —¡FATAAAAAAAAAL!


      —Pero, profesor, no me negará que es clavadito a usted —le repliqué con una sonrisilla.


      —¡Y encima con recochineo! —dijo con un tic en el ojo izquierdo—. Muy bien, don Leonardo, ¡usted no saldrá de aquí hasta que no termine un cuadro decente!


      —¡Pe-pe-pero mis abuelos me esperan para cenar y yo quiero ir a casa a descansar!


      —¡Y un jamón! ¡A terminar el trabajo y a callarse, he dicho! —y se marchó mientras sus bigotes hacían como que me sacaban la lengua, burlones.


      Y me quedé más solo que la una. En clase. Con mi cuadro. Y mi pajarillo Spaghetto, que se coló por la ventana tras oír la conversación.


      —Lo tenemos chungo… —me dijo.


      —Ya te digo. No sé qué pintar; no tengo modelo —me quejé.


      —Debería ser algo que conozcas muy bien, que hayas pintado tantas veces que puedas hacerlo de memoria —me aconsejó Spaghetto.


      Y de golpe nos miramos los dos, diciendo:


      —¡Lisa!


      La verdad es que la había pintado otras veces en mi taller, pero esta sería sin duda la mejor, la que más reflejara su sonrisa. ¡Iba a ser la repanocha!


      Así que me puse a pintar y pintar, hasta que, ¡ouaaaah!, caímos en brazos de un profundo sueño.
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      Amaneció en Vinci.


      Un rayo de sol entró por la ventana de clase directo a mi nariz y empezó a hacerme cosquillas. Aún dormido, me tapé la cara con el brazo.


      —Mmm… Quiero dormir un poquito mááás.


      Pero, entonces, empezaron a cantar los pajaritos. Que ya les vale ponerse a cantar todas las mañanas, ¡podrían irse a hacer footing o algo! Me tapé los oídos, pero dejé la nariz al descubierto y el rayo de sol, que tenía muy mala idea, volvió a tocarme las narices y no paró hasta que solté un sonoro achús.


       


      Hale, ya estaba despierto. Qué fastidio.


      Bostecé como un hipopótamo en la selva y, al estirarme, ¡plaf!, me di en las piernas con algo. ¡Ay! ¿Qué pasa aquí? ¡Esta no es mi cama! ¡Ni mi habitación en casa de la abuela!


      Abrí los ojos y, entonces, me vi sentado en el pupitre, frente al caballete del retrato de Lisa que había pasado toda la noche pintando. Pero había un pequeño problema… ¡¿DÓNDE ESTABA EL RETRATO?! A ver, Leo, cálmate, me dije, intenta recordar. Ayer el profe me castigó, me puse a pintar y… ¡me quedé sopa! A lo mejor, medio dormido, guardé el cuadro en algún lugar. Busqué en las cajoneras de los pupitres, en los armarios, en las mochilas olvidadas, en el arcón de las pinturas, ¡hasta en las letrinas! Tururú. Ni rastro de mi cuadro. Alguien había tenido que llevárselo. Pero ¿cómo saberlo si estaba dormido? Un momento: no había estado solo.


      —¡Spaghetto! ¡Spaghettooo! —le llamé. Lo encontré acurrucado en el sombrero de lana rosa que Chiara siempre se dejaba olvidado en clase—. Colega —le dije, acariciándole con el dedo—, tienes que ayudarme. ¿Colega?


      Ay, madre. Spaghetto siempre había sido muy dormilón, pero aquello se pasaba de castaño oscuro. Y de repente vi que mi pajarillo tenía un chichón del tamaño de una cereza en su cabecita.


      —¡Oh, no, Spaghetto! ¿Quién te ha hecho eso? —le dije, cogiéndole en la mano.


      —¡Ay! ¡Un poco de cuidado, melón! —me gritó—. Me duele la cocorota —dijo, protegiéndose con el ala.


      —Tranquilo, amigo, yo te cuidaré. Pero necesito que me digas qué te ha pasado.


      —¡Eso quisiera yo saber, porque como le coja…! Verás, tú terminaste de pintar tu cuadro y te quedaste frito. Entonces me empezaron a sonar las tripas de hambre, así que me fui al pupitre de Boti, que siempre guarda allí restos de bocata. Y justo cuando abrí el pico para comerme una rodaja de mortadela, ¡la puerta de clase se abrió lentamente!
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      —¿En serio? —le pregunté.


      —Ya te digo. Alguien tapado con una máscara entró muy despacio, recorrió los cuadros de tus compañeros y se paró frente al tuyo. Lo miró largo rato detenidamente, sacó una bolsa de su zurrón y lo metió dentro.


      —¿Y yo no me enteré?


      —¡No, alcornoque, porque estabas roncando como una marmota!


      —¿Y no me despertaste?


      —¡Lo intenté! Salí del pupitre revoloteando y, cuando empecé a trinar para llamarte, el tipejo ese me descubrió y ¡me dio un manotazo que me mandó volando contra la pared! Caí grogui en algo blando y ya no recuerdo nada más.


      —¡Qué tío más malo! Pero ¿por qué se llevó precisamente mi cuadro y dejó los otros?


      —Chico, yo qué sé; le parecería el más chulo. Como Lisa estaba tan sonriente y tan guapa…


      —¿Dónde estoy sonriente y guapa? —dijo Lisa desde la calle, asomándose por la ventana.


      Uf, ¡vaya pillada! Claro que, antes o después, se iba a enterar.


      —Verás, Lisa, ¿te acuerdas de que don Pepperoni me obligó a quedarme hasta que terminara un cuadro?


      —Sí, no veas el disgusto de tu abuela cuando le dije que tendrías que quedarte en clase. Me ha dicho que va a venir a arrancarle a don Pepperoni los bigotes.


      —Típico de la abuela. Pues verás, en el cuadro pinté —tragué saliva—: Te pinté a ti.


      —¡A mí! —gritó Lisa.


      —Sí —dije con miedo—. ¿Estás enfadada?


      —¡Me has hecho un retrato a mí! ¡A mí! —dijo, saltando y riendo—. ¡Me han hecho un retrato!


      —Para mí que no está enfadada… —me susurró Spaghetto.


      Y Lisa dio un salto por la ventana y se coló en clase con una sonrisa de oreja a oreja. Se acercó y, cogiéndome de las solapas, empezó a preguntar:


      —¿Y dónde está, dónde, dónde estááá?


      —Pues… el caso es que ya no está.


      —¿Cómo? —soltó tan contrariada como si un cocodrilo le estuviera mordiendo el dedo gordo del pie.


      —Me lo han robado, Lisa. Me quedé dormido y, cuando desperté, me habían robado el cuadro.


      —¡Ja! —oímos de repente—. ¿Cómo que «le han robado el cuadro», señor Da Vinci? —era don Pepperoni. ¡El que faltaba!
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